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La Vid de la vida

Domingo, 28 de abril de 2024
Dar fruto

Lecturas del día: Hechos 9:26–31; Salmo 22:26–27, 28, 30, 
31–31; 1 Juan 3:18–24; Juan 15:1–8. “Quien permanece en 
mí y yo en él dará mucho fruto; porque separados de mí no 
pueden hacer nada”, dice Jesús a sus seguidores en el evan-
gelio de hoy. Jesús es la vid de vida. El Padre Dios es quien 
cuida la vid. Nosotros las ramas somos capaces de dar fruto. 
En la primera lectura, oímos que Pablo, otrora perseguidor 
de cristianos, busca un lugar entre los discípulos. Pablo cam-
bió su forma de ser y se convirtió en un participante en la 
vid de la vida. 

Cuando Pablo dejó lo que hasta ese momento era su 
forma de vida, anunció “valientemente el nombre de Jesús”. 

Tras su conversión, Pablo intentó guardar los mandamientos 
y permanecer en el amor de Jesús. Solamente al permanecer 
en Jesús, Pablo logró orar y dar fruto, pues como nos dice el 
evangelio, sin Jesús nada se hace. ¿Cómo se imagina su co-
nexión con Dios el viñador y con Jesús la vid? ¿En su vida 
hay algo que requiera una podada de Dios y así usted pueda 
dar más fruto? Pida a Jesús que le quite lo que impida el 
desarrollo de usted en relación con él. Esta semana reflexio-
ne sobre el significado de permanecer en Dios. ¿El bien que 
usted hace depende de su relación con Dios? Cuando usted 
se olvida de la conexión con Dios, ¿parece tambalearse el 
bien que usted obra?

Señor Jesús,
eres la Vid de la vida,
somos sólo ramas 

que anhelan dar fruto.
Que el Espíritu Santo 

alimente a tu pueblo 
para que siga unido a ti

y podamos dar la vida 
que nos has compartido

a quienes conozcamos,
para que sean transformados.
Tú que vives y reinas con Dios Padre 

en la unidad del Espíritu Santo,
Dios, por siempre y para siempre. Amén.
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Esta semana en casa
Lunes, 29 de abril 
Rendirse
“Y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y 
me manifestaré a él”, dijo Jesús a los discípulos en la Última 
Cena. Desde joven, santa Catalina de Siena, a quien la Iglesia 
celebra hoy, mostró su amor por Dios mediante el servicio. 
Además de ayudar a los pobres, a los enfermos, a los encar-
celados, ella se enfrentó a obispos y al Papa y pidió que se 
reformara la Iglesia. Pidamosle hoy que sea compañera nues-
tra al mostrarle amor a Dios mediante nuestra obra en el 
mundo. Lecturas del día: Hechos 14:5–18; Salmo 115:1–2, 
3–4, 15–16; Juan 14:21–26.

Martes, 30 de abril 
La paz verdadera
Antes de invitar a los fieles a darse la paz en misa, el sacer-
dote dice, “Señor Jesucristo, que dijiste a los apóstoles: la paz 
les dejo, la paz les doy, no mires nuestros pecados sino la fe 
de tu Iglesia”. Los fieles se dan la paz, la paz de Cristo, no la 
paz de cada fiel. En el evangelio de hoy, Jesús enfatiza la 
diferencia al dar la paz: “Les doy mi paz, y no como la da el 
mundo”. El hablar de las ambivalencias del espíritu durante 
el sacramento de la penitencia, puede redituarle a uno la paz 
de Cristo. Revise a qué hora en su parroquia se celebra dicho 
sacramento. Lecturas del día: Hechos 14:19–28; Salmo 
145:10–11, 12–13ab, 21; Juan 14:27–31a.

Miércoles, 1 de mayo
Ser fiel
Hoy celebramos a san José Obrero. Poco se sabe él, pero los 
pocos versos de las Escrituras que lo mencionan muestran su 
obediencia a Dios y los cuidados que prodigó a María y a 
Jesús. Ore para que al igual que él, usted “dé mucho fruto” 
a la gloria de Dios. Lecturas del día: Hechos 15:1–6; Salmos 
122:1–2, 3–4ab, 4cd–5; Juan 15:1–8.

Jueves, 2 mayo de 2024
Un mensaje universal
Luego de instruir a los discípulos a que obedecieran sus man-
damientos, Jesús aclara, “Les he dicho esto para que partici-
pen de mi alegría y sean plenamente felices”. Para muchos el 
obedecer los mandamientos parecería un fastidio, pero Jesús 
revela que hacerlo es la forma de permanecer en el amor de 
Jesús, el camino de la dicha. ¿Qué significa que la dicha del 
Señor esté en usted? ¿Alguna vez ha considerado que Dios 
encuentra dicha en usted? Lecturas del día: Hechos 15:7–21; 
Salmo 96:1–2a, 2b–3, 10; Juan 15:9–11.

Viernes, 3 de mayo
Fiesta de Felipe y Santiago, Apóstoles
Hoy la Iglesia festeja a san Felipe y a Santiago, Apóstoles, 
dos de los primeros seguidores de Jesús. Al principio del 
relato joánico, Jesús se encuentra a Felipe y le dice, “Sígueme” 
(1:43). Sin perder tiempo, Felipe difunde la noticia del mesías 
y alienta a Natanael a que vaya y vea. Tomemos a pecho el 
ejemplo de estos apóstoles e invitamos a los demás a que 
sepan de Cristo. Lecturas del día: 1 Corintios 15:1–8; Salmos 
19:2–3, 4–5; Juan 14:6–14.

Sábado, 4 de mayo 
¿Aceptas?
Las palabras “sirvan al Señor con alegría” del salmo de hoy, 
demuestran la disposición que uno debería tener incluso 
frente al rechazo y la persecución por abrazar una vida cris-
tiana. Al encomendar Jesús a los discípulos la misión de 
difundir el Evangelio les dice que serán tratados como él ha 
sido tratado: “Si a mí me han perseguido, también a ustedes 
los perseguirán; si cumplieron mi palabra, también cumpli-
rán la de ustedes”. ¿Podrá usted vivir agradecido con Dios 
incluso cuando otros lo agravian? Ore para que el Espíritu 
Santo le dé valor. Lecturas del día: Hechos 16:1–10; Salmo 
100:1b–2, 3, 5; Juan 15:18–21.




